
pronunciarlo muchas veces sin intentar atribuir esta 
propiedad. Decimos que N . está en su casa; que pasa 
á su hacienda, &c. aunque la casa y la hacienda las ten­
ga solamente arrendadas. En este mismo sentido digo 
yo su Pueblo quando trato de la persona del Rey; pe­
ro no es mi ánimo concederle algutia propiedad contra 
lo dispuesto por nuestra Constitución política. Y asit 
mismo entiendo las palabras de nuestro R e y , quando 
después de haber jurado nuestra Constitución el 9 del 
presente mes, dirigió' un discurso al augusto Congreso, 
quese dio ai publico en la gaceta exíraordínaiia del 
Gobierno del 10 del corriente, en que se leen estas 
palabras: „ y en que un juramento solemne acabe de 
„identificar mis intereses y los dc mi.familia con los 
„de mis Pueblos." 

Por todo lo que debo hacer presente que estoy muy 
persuadido, que aunque los que exercen potestad en la 
sociedad hayan recivido esta mediatamente de Dios, 
considerada la potestad en general, por que sin ella no 
puede existir la sociedad; la reciben no obstante inme­
diatamente de aquellos hombres, que forman la sociedad 
que gobiernan: que esta no es suya, pues que al dar­
les los hombres la potestad, nunca les dan otra cosa 
que la autoridad para regirlos en quanto sea convenienr 
te al bien común de la misma sociedad. Consiguiente á 
ello protesto que en el artículo de que se trata no tu­
ve otro objeto que el de probar la indispensable nece­
sidad dé una autoridad suprema en toda sociedad; y que 
debe ser obedecida de esta en todo lo que sea conforme 
á su bien procomunal. Murcia 21 de Julio de i8ao. 

Conversación divertida, que en estilo de disputa, tienen un 
Pastor y un Artesano sobre la Constitución Política de las 
Espahas, Dase una instrucción de los artículos mas mal en" 

tendidos del vulgo, para desvanecer los juicios erróneos dcj 
la preocupación é ignorancia. ' 

^,í , ¿Antonio, por estas tierras? ^ 


